
 

Querida Mine: 

Anoche me llamó Simón para transmitirme la triste e impactante noticia de 

la partida de Ivo. Hoy Tu mensaje me ha conmovido profundamente y me 

ha hecho reflexionar sobre muchas cosas. 

Ciertamente Ivo no debió de morir. Fue mi amigo desde hace 46 años. 

Éramos apenas adolescentes y más él que era el más joven de nuestro 

curso, pues comenzó la carrera con 16 años. Y pensando en sus 

características me pregunto, ¿Por qué esperar el triste acontecimiento de la 

muerte para expresar la grandeza de las personas a quienes queremos? 

Todos tenemos defectos, pero Ivo era una de esas escasas personas a las 

que difícilmente se le podía señalar alguno. Su nobleza y su integridad, su 

dedicación devota a sus padres y su familia, su cordialidad con los amigos, 

su compañerismo y honestidad le hicieron merecedor de una larga y 

tranquila vida. Por eso esa pérdida es mucho más dolorosa. Y uno se 

pregunta, ¿por qué precisamente él? 

Dentro de pocos días (el 19 de febrero) se realizará la celebración del 40 

Aniversario de nuestra graduación en el Otto Parellada en el que 

lamentablemente no podré estar. Ese evento extraordinario de alegre 

recordación en el que participaran más de 150 compañeros de nuestro 

curso, estará entristecido por la ausencia de Ivo, a quien todos los 

compañeros del curso quisieron y admiraron. 

Por eso quiero pedir tu autorización para enviar el texto de tu correo a los 

organizadores del evento, nuestro querido "Triquiti" (no sé si lo conoces) y 

Pablito Hernández, para que Ivo sea recordado a través de tu hermosa y 

profunda reflexión, que es válida para todos, siempre.  

Un abrazo, con la tristeza y el dolor de la pérdida de un gran amigo. 

Molina. 

 
Dr.CM José Ramón Molina García 
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